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PIER GIORGIO TOMATIS



Prefacio

Siempre nos decían. Usando hipérboles, parábolas, profecías crípticas, cuentos de hadas simples. Los escritores lo saben desde hace mucho tiempo, desde que la humanidad conoce la escritura, la forma perfecta de transmitir historias a la posteridad. Tablillas de arcilla, papiros muy caros, rollos de pergamino. La aristocracia de los pueblos encomendaba la memoria de civilizaciones enteras a unos pocos, poquísimos individuos que poseían una sola gran habilidad: sabían leer y, por tanto, escribir. Durante siglos los Reyes, los Poderosos, tienen sus historias, sus memorias, escritas por escribanos muy honrados y muy bien pagados. Escribieron sobre la Edad de Oro, cuando los Dioses (los observadores) vivían en la tierra al lado de los pueblos, escribieron sobre batallas en el cielo y sobre ciudades destruidas por ángeles terribles y vengativos. Los que ahora son cuentos de hadas para nosotros, de relatos mitológicos sobre ídolos de piedra o a lo sumo de terracota, aquellos reyes del pasado habían costado años de sacrificios económicos y prestigio. Algo, en la visión actual de las cosas, quizás no cuadra. Los escritores siempre han dicho la verdad, son las interpretaciones de sus escritos las que han cambiado su impacto en el público.

En estos tiempos de Corona Virus todos nos hemos visto afectados de alguna manera. Muchos sufrieron la enfermedad, otros tuvieron terribles desgracias en la familia. Alguien se alegró de aprovechar la situación, el bloqueo, para pasar días en el sofá o golpear ollas y tapas en los balcones. Alguien más ha descubierto nuevas formas de pasar el tiempo leyendo, escuchando música. Muchos fueron, en cambio, los que se encontraron frente al teléfono inteligente todos los días, abandonados entre Facebook e Instagram sin control y sin más reglas que observar para mantener las buenas costumbres. Esto también nos lo habían dicho los escritores, lo habían predicho. En realidad nos dijeron otra cosa.

Sobre los temas del comportamiento de las poderosas y grandes instituciones hacia el pueblo en el momento en que, por razones excepcionales (y el virus se transformó en una razón excepcional), por ejemplo, a lo largo del tiempo, se escribieron múltiples novelas que presagiaban hechos y políticas intervenciones realizadas con prontitud. Por eso creo que los escritores, en un buen porcentaje, siempre han visto muy largo.

Querido lector, lo que te estás preparando para leer es un libro de aventuras. Un libro lleno de giros y vueltas, de hechos particulares. Una historia que te llevará a seguir al protagonista, y a muchos otros personajes, en un mundo aparentemente irreal, demasiado alejado de la realidad que conocemos, y en la que hemos caído, para ser verdad. Estas aventuras, verdaderamente dignas de trasladarse al cine, nacidas de la ferviente imaginación de Pier-Giorgio Tomatis, fascinan y atraen al lector que no tiene dificultad en identificarse con el personaje. Bella, crepitante, tensa como un thriller, a veces sangrienta y siempre muy rápida, esta novela también tiene, si queremos otro nivel de expresión, básicamente esconde reflexiones morales muy ingeniosas. Los escritores siempre nos cuentan cosas, no las entendemos. No me permito develar secretos pero te invito, amable lector, a leer entre líneas del largo relato las claves de interpretación escondidas, hábilmente, por el escritor. Aquí hay uno, tengo ganas de presentártelo.

Las pantallas de los ordenadores se han convertido en el escenario virtual de la vida de muchos habitantes del planeta. Muchos de nosotros, especialmente entre los jóvenes, vivimos dos vidas igualmente importantes: la real, hecha de sacrificios, sufrimientos, humillaciones, algunas sonrisas y muchas lágrimas, y la virtual, hecha de sociabilidad, fotos, intercambios de opiniones sin contradicción y de juegos indoloros. Deteniéndonos en los videojuegos podemos ver cómo las generaciones actuales suelen confundir la actividad lúdica con una implicación física y mental real en el juego. Algún programador ha logrado que las imágenes y los sonidos propuestos en los llamados juegos sean más que reales, es más, ha encontrado la manera de proyectar al jugador en una súper realidad, que le permite probar experiencias increíbles. Es precisamente la reflexión sobre los videojuegos la que puede constituir un aviso por parte del escritor sobre el futuro próximo.

Robinson Junior es el videojuego que dio título a la novela anterior y es, en el futuro imaginado por Pier-Giorgio, el sistema organizado por los poderosos del mundo para elegir a los mejores soldados para enviar a luchar en una guerra sin límites que decidirá el destino de la humanidad. Al acostumbrarse a la realidad virtual de un juego tan famoso, toda una generación conocerá los secretos que esconde su trama. El jugador se divertirá golpeando, ya no tendrá miedo de arriesgar su vida, se mojará en sangre y luchará contra seres alienígenas y estará listo, en la idea de los programadores, para enfrentar el futuro cercano de un mundo que ha caído en el abismo de la violencia y la desolación. Pier-Giorgio Tomatis consigue hacernos entrar en este mundo por la puerta principal y, divirtiéndose, nos obliga a pensar.

En el relato emergen inspiraciones kafkianas, ecos de los relatos de Philip Dick, visiones extraídas de las novelas de Asimov, recuerdos de los estudios freudianos del autor. Imágenes y referencias cinematográficas se persiguen, que dejo que el lector descubra, incluso si el escritor ha tenido un enamoramiento increíble con la bella Stefania Rocca de Nirvana, una película de Gabriele Salvatores, que anticipó precisamente estos temas. El prólogo de apertura y el epílogo final recuerdan el Código Rohonc y el Manuscrito Voynich. Adicción a la violencia de los videojuegos, adicción a la presencia ajena, a la violencia de los poderosos sobre las masas, adicción a la desesperación absoluta. Querido lector, los protagonistas de la novela de Pier-Giorgio intentan liberarse de esto y mucho más que tendrás que descubrir. ¿Tendrán éxito?

Disfruta de la lectura...

Claudio Calzoni



1.  Premisa


2.   

Ocurrió después de la Decimosexta Pandemia. La comida había sido racionada, al igual que el agua. La gente moría como moscas porque la cepa del virus había cambiado para sobrevivir a todos los ataques provocados por Medical Civilization II. No tenía trabajo y estaba tratando de llegar a fin de mes revendiendo los libros que estaba tratando de encontrar cavando mis manos en la tierra desnuda.

Escocia había sido anexada al Imperio Coreano y el idioma hablado se convirtió en una mezcla de dialectos asiáticos y británicos. Tuve suerte en algunos aspectos. He vivido muchos más años que mis compañeros. A unos les quitó el virus mientras que a otros el hambre o los accidentes de trabajo.

Recuerdo que encontré el manuscrito en los túneles que había cavado dentro de una montaña. Su estado era básicamente bueno, sin embargo, como notarás, parece que el escritor no tenía a su disposición hojas uniformes y bolígrafos porque si al principio usaba papel de cierto tipo y tamaño después, para completar su obra, debe haberlos cambiado por alguna razón que no sabemos.

Su contenido es denso pero escrito en un idioma desconocido, quizás perteneciente a una época lejana y como tal, querido hijo, debe tener un gran valor comercial. Sabiendo que no he podido dejarte nada de gran valor que te permita vivir dignamente, mi esperanza es que este documento pueda cambiar tu vida como yo, trabajando duro día y noche, como no siempre supe hacerlo. Considéralo mi legado y úsalo como quieras.

Puedes usarlo o quemarlo, tratar de traducirlo o regalarlo, pero espero que tú, incluso con este acto mío, puedas comprender cuánto te he amado siempre y que he luchado, dentro de los límites de la posibilidades que nos ha otorgado el Gobierno, para darte un futuro mejor.

Espero haberlo logrado.

Te quiero bien.

Tu abuelo.

Jang Park

Día 16 después de las Fiestas

del Fin de la III Guerra Epidemiológica.

Estimado Doctor Primer Canciller,

mi nombre es Song Choi, ciudadano del Imperio Saludable de Corea y las Islas Británicas y empleado en las Oficinas de Control Demográfico como archivista. Como pueden leer en la carta que les adjunté y que fue escrita por mi abuelo, tengo el agrado de entregarles este manuscrito centenario cuyo significado desconocemos. Conociendo bien su pasión por la arqueología y los objetos antiguos, pensé en dárselo. Por supuesto, no pretendo pedirte nada a cambio. Como buen ciudadano, pretendo no dejar de pagar el Diezmo y el Focatico. Este don no pretende ser una forma de eludir a asumir las correctas responsabilidades y los más naturales deberes del pueblo hacia el Estado.

Sin embargo, si considera que el manuscrito es de vital importancia para la Administración Pública, le pedimos humildemente que acoja en cualquier hospital a la Sra. Moon Jeong-hee, mi esposa, quien acaba de comenzar a mostrar síntomas de una enfermedad similar al antiquísimo Covid19. : fiebre, fatiga respiratoria, tos seca, agotamiento, pérdida del habla y del movimiento.

El manuscrito está en perfecto estado (mi abuelo lo conservaba casi como si fuera el Protocolo Sanitario Oficial) y, según quienes lo han consultado, podría hacernos entender cómo se vivía en el pasado o cómo ha nacido la primera epidemia que diezmó un tercio de la humanidad. Para tener éxito en esta empresa, uno debe recurrir a científicos y arqueólogos competentes que cuestan mucho más de lo que puede permitirse un archivista modesto como yo.

Con la esperanza de haberla complacido y de que se cumpliera nuestro pequeño deseo, Jeong-hee y yo le deseamos una larga vida llena de salud.

Gloria al Saludable Imperio de Corea y las Islas Británicas.

Song Choi

El manuscrito
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CAPÍTULO I

[image: image]




En la cabeza del asesino

––––––––
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Fumo.

El callejón huele mal debido a la presencia de contenedores de basura, sin embargo, se puede percibir claramente el olor acre del humo del cigarrillo.

Las diversas colillas tiradas al suelo por los clientes de la posada, y no recogidas durante el día, dejan claro que al menos un centenar de personas han salido por la estrecha puerta de hierro del fondo. Ninguno de ellos confesó haberse percatado del asesinato. Uno, o incluso varios, podrían ser los culpables de este asesinato.

La víctima es un joven que parece no haber llegado a la mayoría de edad.

Pobrecito.

No tendrá una segunda oportunidad. Quizás tenía una deuda con algún traficante local o hay otra razón. La investigación no augura nada fácil. Quizás el forense me puede ayudar.

“Hola Walter. ¿No somos demasiado mayores para estar fuera de casa a esta hora de la noche?” Me abro a las bromas mientras saco un enorme pañuelo de seda de mi bolsillo y me sueno la nariz ruidosamente.

Walter Burns está agachado en el suelo entubado con un mono blanco que parece un condón arrugado. Levanta la barbilla y me da una mirada de complicidad. Nos conocemos desde hace unos cincuenta años.

"¿Qué quieres saber, Hildy?", tose. Mi amigo no está muy bien. Siempre le digo que no hay que descuidarse y que el aire de Edimburgo es demasiado húmedo para él. “Solo tienes que preguntarme. Intenta decir esas dulces palabras que siempre usas. Estimado Walter, sin tu invaluable contribución, este desierto escocés sería un lugar desolado lleno de asesinos impunes. Por lo tanto, por favor, y repito POR FAVOR, trata de hacer bien tu trabajo brindándome esas herramientas indispensables para arrestar al culpable”.

Levanto la cabeza y, con la mirada, pretendo buscar algo en los techos de las casas cercanas.

"No sé cómo hizo eso".

"¿Eso quién?", responde el forense pedante, con el ceño fruncido.

"Un francotirador que debe haber matado tu sentido del humor", mientras insinuaba una pequeña sonrisa, sentí la mirada del forense perforar mi rostro. Él será capaz de superarlo. Él sabe que nunca cambiaré el personaje. "¿Qué puedes decirme sobre nuestro amigo?"

"¿Quién? ¿El muerto o el asesino?», prosigue Walter con una risita grosera. Debería haberlo esperado. Un galés, incluso en el norte del Reino Unido, siempre sigue siendo él mismo.

"El hombre muerto", respondo casi enojado.

“Fue estrangulado. El asesino usó hilo de nailon fuerte. Quizá uno de esos que se usan para cañas de pescar”. Walter explica lo que ha intuido sobre la dinámica del hecho delictivo, mientras yo trato de imaginar la escena del crimen. Tengo casi cuarenta años de servicio pero todavía no he podido aprender a hacer mi trabajo sin involucrarme demasiado. "Debe haberse puesto una rodilla en la espalda y el resto lo pueden imaginar ustedes mismos, sin mi ayuda", es el lacónico comentario del forense.

“Este es un individuo con una gran fuerza, un hombre y no una mujer, ¿verdad?”, pregunto, comenzando a ver un pequeño avance en el estado de la investigación.

"Quizás". Walter está envejeciendo y no tiene ganas de hacer suposiciones. El mundo moderno ha cambiado mucho desde que la gente como nosotros se graduó de la escuela de criminalística. "Hildebrand... ya sabes cómo están las cosas hoy". El forense se pone de pie y se quita de la cara la máscara que llevaba unos momentos antes. «¿Como puedes estar seguro? Érase una vez, las nuestras, las mujeres tejían y salían de casa solo si iban acompañadas, pero hoy...» La mirada de Walter se oscurece. No es un fanático machista sino un pobre nostálgico de los viejos tiempos, cuando los delitos eran mucho más banales y soportables incluso sin antieméticos. Hoy dia, el pobre hombre ya no puede entender y los asesinos a los que está llamado a desenmascarar conmigo han llegado a un grado de degeneración y depravación que nadie soñaría jamás, ni en sus peores pesadillas. "Hoy, incluso las chicas van al gimnasio y consumen esteroides como si fueran cacahuetes".

Puse una mano en su hombro. El viejo amigo no está del todo equivocado. «Hombre o mujer, el asesino... o asesina... debe estar dotado de fuerza y ​​resistencia física. ¿Tengo razón?», pregunto.

Walter responde casi distraídamente. "Sí".

«Bueno. Hemos dado un pequeño paso adelante. ¿Puedes darme alguna otra pista?». Después de todo, no me levanté de la cama tan temprano para sentarme innecesariamente a sentir frío.

Walter toma algo de aliento. "Puede ser que nuestro asesino sea zurdo", exclama con voz débil. "Se puede deducir que utilizó su rodilla izquierda para hacer palanca en la espalda de la víctima y que por ese lado, la garganta de nuestro ser querido fallecido presenta signos más marcados de hemorragia petequial.".

"¿Cómo se llamaba el pobre?". Solo ahora me doy cuenta de que no conozco la identidad del cadáver, pero recurrir a Walter es un error. No es él quien se ocupa de estos asuntos.

Tengo que preguntar a otros colegas. 

"Hola Jack", le pregunto a un agente,"¿Puedes decirme cómo se llamaba el pobre hombre?".

"No hemos encontrado ningún documento de identificación. Creo que tendrás que rastrear sus datos personales con tus huellas dactilares.".

"Lo que me trae de vuelta a ti". Exclamo con voz sibilante."¿Cuándo podrás responder a esta pregunta mía?".

"No hasta esta tarde. Ahora son las cuatro de la mañana y estoy convencido de que antes de poder resolver tu dilema atávico... ¿quiénes somos? ¿A donde vamos? Bueno, al menos han pasado otras doce horas. ¿No te parece?".

"Esperamos que además de un montón de horas este sarcasmo tuyo también pase o Scotland Yard se verá en un gran lío... como montañas. Por el momento, gracias. Ve a dormir un poco y luego escribe un informe digno de ese nombre.".

Me doy la vuelta abruptamente y empiezo a irme cuando me doy cuenta de que mis ojos están enrocados por dormir demasiado. Me detengo, espero unos momentos y luego vuelvo a mi coche. Mike Walsh, mi médico, me advirtió que, con mi estado de salud, no debería trabajar demasiado. La artrosis cervical lo llama. La bauticé con un nombre más bonito y adecuado: "la perra".

Sí.

Yo la llamo así.

No me arrepiento

Yo no le pedí que entrara a mi casa y si hay algo que me resulta realmente insoportable son los que se invitan y tratan de prenderse. Cuando llego a mi auto, luego de haberme abierto paso entre colegas, expertos científicos y simples curiosos, me doy cuenta que en este sector de la ciudad hasta los ladrillos de las paredes de las casas están llenos de humedad. Estoy tentado de frotar un dedo sobre uno de ellos para encontrar la confirmación de estos pensamientos pero, después de todo, ya le he dado suficiente a mi profesión y a la actual mañana escocesa.

Me meto en el coche, me abrocho el cinturón de seguridad y arranco el motor.

Hay un asesino suelto pero la verdad es que por muy bien que haga mi trabajo, soy y sigo siendo el que hace las cosas. Ningún detective ha envejecido y se ha jubilado después de atrapar criminales antes de que se convirtieran en criminales. Es como si, cada vez que se comete un delito, un cronómetro empezara a contar el tiempo que falta para atrapar al delincuente.

Cuando llego cerca de mi casa, empiezo a entender por qué tengo artrosis cervical. Incluso mi cuerpo ya no puede sostener mi cerebro con errores.

Debo estar muy loco.

Loco por atar.

Salgo del coche después de aparcar en el camino de entrada. Camino los escalones que me separan de la entrada a la casa. Puse las llaves en la cerradura. Un clic y estoy dentro. Ni siquiera enciendo la luz.

Puedo moverme bastante bien en mi casa.

Es más fácil cuando los muebles son, como dicen hoy, “minimalistas”. Tengo una nevera, que abro y de la que saco una cerveza helada, y un sillón, en el que estoy tumbado. Me gusta así.

"Necesitarás un abrebotellas si quieres beber tu cerveza.".

No tengo tiempo para pensar en algo que me encuentro con el arma en la mano, de pie, mientras enciendo el interruptor de la luz. Frente a mí veo a un hombre alto y robusto que bien podría ser el asesino que estamos buscando, pero su perfume es demasiado caro y su ropa profusamente seria.

"Eres un policía", murmuro, frunciendo el ceño.

"MI5... bingo. Felicidades por tus reflejos. De todos modos, es del MI6.". Me invita a dar la vuelta pero no hay necesidad. Puedo reconocer el cañón de una pistola que me apunta a quemarropa en el cuello.

Hay dos de ellos y yo solo soy un viejo estúpido con reflejos lentos.
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CAPÍTULO II
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Cara falsa

––––––––
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Calle Beaverhall.

Mi hogar.

Sala.

Estoy sentado en mi silla. No puedo decir por mi propia voluntad mientras dos ataduras de cable aprietan mis muñecas a la parte posterior de madera. Frente a mí hay dos personas vestidas con trajes azul oscuro y armadas.

Lo sé muy bien.

Sentí el arma de uno de ellos en mi piel y la vi meterse en la funda antes de que me amarraran correctamente. No es difícil entender lo que quieren de mí. La investigación que estoy realizando debe tener alguna relevancia para la seguridad nacional. Es curioso cómo las peores violaciones a los derechos humanos se perpetran en nombre... de los derechos de otros hombres. Intento romper el hielo. Los dos secuestradores han estado en silencio durante demasiado tiempo.

"¿Has olvidado por qué estás aquí o tengo que esperar a alguien más de tu molde en la fiesta en mi honor?".

Los dos agentes me dan una expresión severa, frunciendo el ceño y atravesándome con la mirada. La persistencia de su silencio me hace comprender que esta hipótesis es la más correcta. Los dos caras falsas del gobierno están esperando a su amigo, casi seguro de un rango superior. Queda por saber qué les llamó la atención, tanto que se vieron obligados a visitar una trituradora como yo.

"Tengo sed. Me gustaría terminar de beber mi cerveza.".

"Por favor...".

"Por favor", añado.

Un Cara falsa me da una mirada sucia y su compañero se apresura a explicar.

"Queríamos pedirte que dejaras de actuar como un prisionero. Ninguno de nosotros quiere lastimarte y solo te robaremos más tiempo.".

"Por favor".

Las dos caras falsas se miran como si estuvieran limpiando el baño de un recién nacido.

"Exacto, lo estamos pidiendo por favor".

"Se puede saber a quién estamos esperando, al menos... ¿por favor?".

"No". Quien responde, obviamente, entre los dos es el que tiene el rango más alto o la experiencia suficiente para liderar el juego. Cuando se pone de pie y se acerca a la ventana, con un asomo de media sonrisa, entiendo que la apertura de los bailes está a poca distancia. Con un movimiento de cabeza, cara falsa uno ordena a cara falsa dos ir y abrir la puerta. Lo cual hace el subordinado inmediatamente después.

Un click.

Siento que la puerta se abre. Unos momentos y descubriré la identidad del funcionario que quiere hablar conmigo. Apenas me doy cuenta de que uno de ellos me libera las muñecas cortando las bridas. Escucho pasos. Por la puerta entra un hombrecillo con gafas que lleva un pavo real gris antracita con cuello vuelto de manga larga y cruzado. No reconozco la cara falsa del jefe pero sabe vestirse bien y debe tener dinero para hacerlo. Mira a sus subordinados mientras salen de la habitación con compostura. Antes de abandonar, este último acomoda una silla (una de las mías, por supuesto) para que el recién llegado pueda sentarse cómodamente.

"¿Ha sido dañada?", me pregunta

"¿Me estás preguntando por favor?», respondo con ironía.

El jefe Cara falsa se vuelve bruscamente y mira a los agentes que se esconden detrás de la puerta. A cualquiera de ellos esta noche se dará una buena conferencia y todo será gracias a mí. El trabajo de policía me da satisfacción de vez en cuando.

"Me gustaría disculparme en mi nombre y en el de todo el personal. Mi nombre es André Rieu. La razón por la que estoy aquí con usted, en su casa, es de naturaleza técnica. Escuché que está trabajando en una investigación de asesinato. ¿Tengo razón?", la inflexión de su voz se vuelve meliflua.

Respondo que sí, pero lo que sale de mi boca es más un gruñido que un sí.

De todos modos, el jefe cara falsa parece entender.

"Es voluntad de Su Majestad la Reina que se le mantenga informada de la investigación.", veo un brillo en los ojos del hombre,"dondequiera que sea".

Ahora entiendo todo. Entonces, detrás de las caras falsas está Su Alteza Real. Alguien de la familia debió tener un papel marginal en la historia y todo lo que me pasó me ayudará a entender para investigar “con mucha discreción”. Después de la historia del príncipe Andrés, quien estuvo muy involucrado en los asuntos sexuales infantiles de Jeffrey Epstein, probablemente ya no quieran correr riesgos innecesarios.

«¿Eso es todo? ¿No podrías haberme enviado un correo electrónico?», explico con una diatriba irónica.

El jefe Cara falsa insinúa una sonrisa.

"Sé que está cerca de jubilarse...".Ahora es su sonrisa la que se acentúa y se vuelve casi sarcástica.

Entiendo la indirecta. No hagas a los demás lo que no te gustaría que te hicieran a ti. Yo, el humilde anciano al borde de la jubilación, soy la mejor persona para llevar a cabo la investigación de la mejor manera posible. Eso es, en esencia, preservar el status quo. La jefe cara falsa me ha amenazado sutilmente, y mi cansancio debería persuadirme a obedecer ciegamente una orden tan bien dada.

Me levanto de mi silla mirando directamente a los ojos de mi interlocutor. Me muevo a la cocina seguido por su mirada atenta. Abro la nevera y saco una botella de cerveza. Cierro la puerta y rebusco en un cajón de la alacena. Tomo el abrebotellas y pongo todo sobre la mesa.

Me siento.

Destapo.

Siento la tensión nerviosa en el líder cara falsa derrotado y sus secuaces por mi insolente movimiento sorpresa, pero tenía antojo de cerveza helada y estaba harto de estar sujeto a las "atenciones íntimas" de los perros guardianes de Su Alteza Real. Tomo un sorbo de mi bebida fría con placer mientras intercambio una mirada con mi contraparte.

"¿Podemos contar con usted?", repite, acentuando el tono de su voz.

“No haré nada si no sé lo que quieres saber de mí y lo que necesito saber de ti que aún no sé. Intrincado y repetitivo pero... lo dije. Supéralo”, interrumpo.

Cara falsa uno mira a la puerta.

"¿Quieres que me encargue de eso?"

Un movimiento de cabeza es suficiente para congelar las "buenas intenciones" de Cara falsa uno y darme un pequeño respiro.

"Es lo correcto. Para ser útil, debe saber por qué estamos aquí y confío en que lo que escuchará, dado su carácter estrictamente confidencial, no será revelado a nadie de ninguna manera. ¿Puedo tomar un poco de cerveza también... en un vaso, tal vez?". El tono de su voz se vuelve peligrosamente afectado.

Nuestros ojos se encuentran. Me levanto. Vuelvo sobre mis pasos. Abro la heladera y tomo una botella. Cierro y abro las puertas del armario. Veo un vaso mal secado con evidentes marcas de cal y perfectamente limpio. Elijo rigurosamente tomar el primero y dárselo a mi inusual compañero de bebida.

No parece darse cuenta de mi pequeña venganza.

Descorcho la botella y sirvo un trago en el vaso.

Me siento de nuevo.

El jefe de Cara falsa traga un par de sorbos y luego comienza a aflojar la lengua y a hablarme de nuevo.

Lo escucho con atención y curiosidad.

"¿Conoces a Robinson Jr.?", me pregunta.

«¿Qué? ¿El videojuego?», respondo sorprendido.

"¿Eso es todo lo que sabes sobre el tema?», me da una mirada como la de un gato que sostiene un ratón barrigón entre sus patas.

"¿Hay algo más que deba saber?", presiono.

«Mucho... mucho. El videojuego, como lo llamaste, era mucho... mucho más para el Ministerio de Defensa».

Otro sorbo.

Un descanso.

Luego, reanuda.

“Si para el mundo era un videojuego para las Fuerzas Armadas, era mucho más. Una prueba. Una forma sutil, inteligente, cínica que me permite seleccionar a los mejores soldados, graduados, líderes para un nuevo tipo de ejército”.

"¿Afganistán? ¿Terrorismo?".

El jefe de Cara falsa estalla en una carcajada atronadora y noto que incluso los agentes detrás de la jamba están luchando por contener una sonrisa.

Estoy asombrado.

¿Qué podría ser más preocupante en este momento que las guerras del nuevo siglo, lo suficiente como para justificar la reacción hilarante de mis "huéspedes obligados"?

«El Ejército ha descubierto que tiene enemigos más poderosos que el terrorismo árabe y para combatir este nuevo tipo de antagonista ¿Necesitamos los mejores soldados del mundo? Estos luchadores están siendo asesinados uno por uno».

De repente recuerdo al extraño asesinado afuera de un pub.

«Pensar de haber formado un comando de soldados perfectos y luego descubrir que estos son diezmados a los pocos meses. ¿Qué pensarías al respecto?». Pregúnta el jefe cara falsa, conteniendo apenas un eructo. Probablemente no esté acostumbrado a la mala calidad de la cerveza que se vende en los supermercados.

“Depende de la misión para la que fueron entrenados los soldados. Seguramente, pensaría que mis enemigos han descubierto mi plan y se han ajustado en consecuencia”. Bebo mi cerveza mala, saboreando el frío que siento bajando por mi esófago «En lugar de defenderse habrán pensado que hubiera sido mejor atacar al comando en su eslabón débil. Después de todo, incluso un soldado es ante todo un ser humano con una vida privada propia».

“Sí, un ser humano. El eslabón débil. ¿Qué sabes de los Wisps?”, me pregunta.

"Son los extraterrestres del juego Robinson Jr. Disfruté matando a algunos de ellos como un niño". Miento como un político. Si no recuerdo mal, nunca pasé del tercer nivel.

"¿Y si te dijera que realmente existen?"

Yo toso.

La cerveza casi se va por el camino equivocado.

Me compongo y escudriño al jefe de Cara falsa para entender si me está llevando a dar un paseo de manera más o menos encubierta. No capto ninguna ironía en su mirada. Todo esto me preocupa. El burócrata es un tonto para estar internado o tengo que empezar a preocuparme seriamente por el futuro cercano.

"¿Me estás tomando el pelo?". Pregunto mientras mi mirada se tiñe de fuerte preocupación.

"No. Créeme. No. A decir verdad, hay dos tipos de alienígenas y los Wisps son solo uno de ellos ". El jefe de Cara falsa se acerca y toma el mío, soltándolo solo después de unos segundos. «El más estúpido, crudo y en cierto modo poderoso. Hay otro tipo, mucho más traicionero y peligroso, aparentemente menos poderoso pero inteligente y despiadado. Forman parte de las criaturas que hemos llamado "Ojos rojos" porque la única forma de descubrirlos es ver el efecto cromático en el iris en los raros momentos de cansancio y distracción en los que pierden la concentración».

"¿Son humanos como nosotros?". Frunzo el ceño con perplejidad.

“Él no me entendió. Los ojos rojos se apoderan de los seres humanos”, dice casi entre graznidos.

Toso de nuevo.

Decido dejar el vaso de cerveza antes de que un sorbo me estrangule.

De lo contrario.

Cambio de opinión.

"Espera".

Interrumpo la historia del jefe Cara falsa y termino de beber la cerveza. En ese momento, me acomodo en mi silla y me preparo para escuchar noticias nuevas y fuertes.

“No sabemos cómo se hacen realmente, pero eligen bien a sus presas, se apoderan de hombres poderosos, jefes de estado, magnates de las altas finanzas y luego se aprovechan de ellos para allanar el camino a los Wisps. La crisis económica fue artificiosamente creada para debilitar a los pueblos y hacerlos más indefensos ante el enfrentamiento con el enemigo. Los soldados del comando de élite con Robinson Jr. estaban formados por cien hombres. Noventa de ellos fueron asesinados”.

Casi me da un susto.

Es una masacre

"Accidentes de coche, infartos o derrames cerebrales, parece que los 100 mejores jugadores de Robinson Jr. han tenido una loca mala suerte tras sus actuaciones. Una extraña coincidencia, ¿no crees?".

Asiento con la cabeza.

"Solo faltan diez y en concreto uno que nos importa mucho. El único que pasó todos los niveles y eligió morir en lugar de terminar el juego. Un hombre que para todos nosotros es mucho más que una esperanza de salvación. Su nombre es Peter Cruise.".

*
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El día es gris y nada nuevo. Si quisiera el "sol total" tendría que vivir en Miami o Hawaii. Edimburgo es así: gris como la piedra aunque eso sea lo que te permite apreciar esos raros y hermosos días soleados. Mirar el cielo hoy inspira cierto miedo. Parece que un océano de agua se acumula sobre nuestras cabezas. Llego a mi destino y llamo a la puerta. Oigo sonidos y ruidos que vienen del interior de la casa. Espero a que se me abra. Es una mujer de unos cincuenta años quien lo hace.
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